
82 DIARIO 2 Diario de Navarra Viernes, 25 de marzo de 2011

MÚSICA Fernando Pérez Ollo

Chopin,LisztyColom
Intérprete: Josep Colom, piano.
Programa: Nocturno op. 9 nº 1 en si be-
mol mayor, Balada primera, op.23 en
sol menor, Nocturno op.27 nº 2 en re
bemol mayor, Balada cuarta, op. 52 en
fa menor, Berceuse op.57 en re bemol
mayor y Scherzo, tercero, op.39 en do
sostenido menor, de Fr.Chopin; en la
segunda parte, Sonata para piano en si
menor, Searle 178, de Fr. Liszt.
Incidencias: Miércoles. Auditorio de
Navarra. Quinta sesión del curso de la
Filarmónica pamplonesa. Entrada ha-
bitual, ocupado sólo el patio de buta-
cas, con huecos. Aplausos y dos sali-
das al final de la primera parte, tres sa-
lidas y propina de Chopin al término del
recital.

L A velada del pianista ca-
talán (Barcelona, 1947)
rendía homenaje a dos
autores señeros, a caba-

llo de sus bicentenarios: Chopin
nació en 1810; Liszt, en 1811. Dos
gigantes indiscutibles del piano,
instrumento romántico por enci-
ma de todos, y rivales sin disimu-
lo, con estéticas y desarrollos
muy distintos, pero unidos por al-
go ajeno a su voluntad y también
muy propio del romanticismo:
con frecuencia, la biografía con-
diciona la recepción y compren-
sión de la música. Chopin ha su-
frido el cliché falso de hombre en-
fermizo, apocado y frágil, cuya
sangre gotea sobre el teclado. La
antítesis personal es Liszt, de vi-
talidad proteica y arrolladora,

que llena el siglo: fue contempo-
ráneo de Berlioz, Mendelssohn,
Chopin, los Schumann, Brahms,
Chaikovski, Wagner y Verdi,
transcendió el piano y tuvo plena
conciencia de las cinco etapas en
su evolución artística, desde la
adolescencia (hasta 1827), bri-
llante pero mimética, a la produc-
ción orquestal -consecuencia de
sus trabajos como director-. En
ese capítulo ostenta la paterni-
dad de un género, el poema sinfó-
nico, y el impulso del cecilianis-
mo eclesiástico. Si de Chopin
queda sobre todo su relación
–mal conocida- con George Sand,
la imagen de Liszt va de la conde-
sa D’Agoult al alzacuello. Así que
para no reincidir aquí en tópicos
banales, vamos a la música. Lo
demás no es más que alfalfa bio-
gráfica para de cotillas.

Colom presentó un Chopin
cierto, pero sin un solo ejemplo
de lo que ha hecho popular al po-
lacofrancés. Nada de valses, polo-
nesas y mazurcas, estudios e im-
promptus. Y de Liszt, nada de pa-
ráfrasis y trasuntos literarios o
paisajísticos, sino una sonata que
agota el género y adelanta algo
que otros practicarán como no-
vedad: el tema cíclico.

El Chopin que Colom hizo an-
teayer fue potente, cuadrado, ne-
to en el toque, pero sin la sonori-
dad íntima y poética que pide esa
música y caracterizaba al autor,
maestro innato -su primer profe-

Josep Colom, anteayer en el ciclo de la Sociedad Filarmónica de Pamplona. JOSÉ CARLOS CORDOVILLA

sor de piano era violinista- y sin
esfuerzo extraordinario, como le
recordaba -con exageración ha-
lagadora- su padre, cuando el jo-
ven Fryderyk era ya figura admi-
rada en París. Chopin no sólo era
el más dotado de los contemporá-
neos, según dictaminó Men-
delssohn, que no se andaba con
rodeos complacientes en estas
materias, sino un maestro en
muchas habilidades, como el uso
del pedal, al que, según sus alum-
nos, recurría con tasada dulzura,
de modo que lograba admirables
matices piano sólo con un prodi-
gioso juego de las muñecas y bra-

zos. Aunque no contásemos con
esos testimonios, bastaría releer
su música para certificar cómo
probaba sus exigencias y supera-
ba los convencionalismos. No es-
toy muy seguro de que anteayer
oyésemos unas versiones chopi-
nianas a carta cabal, porque la so-
noridad resultó opaca, plana y
uniforme y la ejecución, sin fallos
ni notas falsas, no tuvo la clari-
dad, gracia en el fraseo y trans-
misión emocional que parecen
esenciales. Prueba suficiente de
esas serias limitaciones interpe-
tativas pudo ser el segundo noc-
turno del op.27, pieza maestra,

cuyo evidente ialianismo melódi-
co despliega una ornamentación
sustancial, en modo alguno aña-
dido prescindible. Fue quizá la
Berceuse -que algunos conside-
ran un nocturno -, cuyo ostinato
rítmico cargó demasiado la ima-
ginación de las variaciones en
que consiste la pieza, la sombra
de la tarde, y la primera balada la
página que mejor contrastó el ru-
bato y la apasionada vena lírica.

EnlacrucialsonatadeLiszt,Co-
lom puso intensidad y apasiona-
miento en las indicaciones rápi-
das y en las lentas y obtuvo los qui-
zá los mejores frutos de la tarde.

L
A atribución de la
conducta humana
resulta compleja.
El actor piensa que
actúa en función de
las circunstancias

del caso concreto. Los espectado-
res, por el contrario, estiman que
actúa así porque es así: —“Siem-
pre haces lo mismo. Eres un… pe-
rezoso, egoísta, arrogante, etcé-
tera”. ¿Quién tiene razón? Aun
salvando la buena fe del actor, se-
guramente aciertan los especta-
dores. Necesitamos a los otros
para llegar a conocernos bien, y
de modo especial a otros que nos
miren con benevolencia, capaces
de ponerse en nuestro lugar. En
cualquier caso, conviene tener
cuidado antes de descalificar a
los demás cuando no se portan
como debieran. Los hechos ex-
ternos ahí están, a la vista de to-
dos, pero no sabemos lo que pasa
en el interior de sus autores. De
internis, neque Ecclesia iudicat;

TRIBUNA CULTURAL Ante el estreno de la película Encontrarás dragones, sobre la vida de Escrivá de Balaguer, el autor recuerda que el
perdón es una de las características esenciales del catolicismo, porque Jesús “se hace amigos de los pecadores, pero no del pecado”.

El inmerecido regalo del perdón
ni siquiera la Iglesia, experta en
el trato con pecadores y peniten-
tes, juzga el interior de las perso-
nas.

San Ambrosio de Milán se pre-
gunta por la razón que llevó a
Dios a crear al hombre luego de la
caída de los ángeles, y responde
que después de esa experiencia,
Dios quería tratar con seres a los
que pudiera perdonar. Con de-
masiada frecuencia no estamos a
la altura. Fallamos, y no sólo por
inadvertencia o precipitación,
como nos gusta creer. Tantas ve-
ces somos malos sin más: egoís-
tas, soberbios, tramposos, envi-
diosos. Los clásicos definen el pe-
cado como la voluntad curvada
sobre sí misma: el yo egocéntrico
que se olvida o desprecia a Dios y
a los demás. Al final de ese reco-
rrido encontramos el tedio y la
desesperación.

El arrepentimiento y el per-
dón nos ayudan a salir del atasco.
Chesterton relata así su conver-
sión: “Cuando la gente me pre-
gunta: —¿Por qué abrazó usted la
Iglesia de Roma?, la respuesta
fundamental es: —Para librarme
de mis pecados, pues no existe
ninguna otra religión que ofrezca
realmente ese perdón. Cuando
un católico se confiesa, vuelve
realmente a entrar en el amane-
cer de su propio nacimiento. Sus
muchos años ya no pueden asus-
tarle. Podrá estar canoso y acha-

coso, pero sólo tiene cinco minu-
tos de edad”. En términos pareci-
dos hace hablar Evelyn Waugh a
Julia en su conmovedora despe-
dida de Charles, en Retorno a Bri-
deshead: “Siempre he sido mala.
Es probable que vuelva a ser ma-
la, y volveré a ser castigada. Pero
cuando peor soy, más necesito a
Dios. No puedo estar fuera del al-
cance de su misericordia”.

Perdonar significa decir al cul-
pable que, en el fondo, es mejor
de lo que sus lamentables accio-

nes dan a entender, que ellas no
le identifican por completo. Se le
da un margen para la mejora y la
rectificación. Los hombres per-
donamos en ocasiones, pero Dios
lo hace siempre. No quiere que el
pecador muera, sino que se con-
vierta y viva. Borrar de verdad el
pasado, hacer tabla rasa y empe-
zar de nuevo: una experiencia go-
zosa, que nos devuelve la alegría
y nos da alas. En palabras de
Goethe: “Saberse querido da más
fuerza que saberse fuerte”.

Los cristianos vemos en Jesús
de Nazaret a Dios hecho hombre,
que nos muestra el camino para
llegar a la casa del Padre, nuestro
hogar definitivo. Misterio asom-
broso. Jesucristo no espera que
los hombres acudamos a adorar-
lo y a rendirle pleitesía. Busca a
las ovejas descarriadas, una a
una. Se hace amigo de los pecado-
res, pero no del pecado: —“Yo no
te condeno, anda y no peques
más”, dice a la mujer adúltera.

Para facilitar todavía más
nuestro encuentro con Él tene-
mos el ejemplo y la ayuda de los
santos, tan distintos unos de
otros, pero iguales en el amor a
Dios y a los hombres. San Jose-
maría es precisamente un exper-
to en el arte del perdón: —“No he
necesitado aprender a perdonar,
porque Dios me enseñó a que-
rer”. Su vida estuvo llena de difi-
cultades y contradicciones —el
sello de la santidad, pues no es el
discípulo más que su maestro—,
y supo afrontarlas con un lema
que nos propone a todos: “Callar,
sonreír, comprender, disculpar”.
La película Encontrarás Drago-
nes, que se estrena hoy lo mues-
tra en una lograda síntesis de bri-
llantez cinematográfica y profun-
didad psicológica.

Alejandro Navas es profesor de
Sociología de la Universidad de
Navarra.

Alejandro Navas

Charlie Cox, como Josemaría Escrivá de Balaguer, junto a Unax Ugalde
(derecha), en una escena de Encontrarás dragones. AURUM


